
AZIMUT 
Revista del Grupo Scout Santa María del Pilar 

N
Ú

M
E

R
O

  
7

7
—

A
Ñ

O
 X

X
V

II
I 

PROYECTO 1.001 SONRISAS 



ÍNDICE 

Editorial 3 

Mensaje del Jefe 4 

Opinión 6 

Castores 9 

La flor roja 11 

La tropa, la tropa…  13 

En unidad 14 

Sirviendo 14 

Jefatura 16 

Padres/antiguos 20 

Opción Educación 22 

Opción Fe 24 

Pasatiempos 25 

Criticón 27 

  

CONTENIDO:  

Azimut—77 
 

 2 

  

 

 

 

 

 

 

 

La portada:  Smiley de la salida de paso, 

proyecto 1.001 Sonrisas 

Foto:  Carlos Isidoro González-Cela 

La redacción somos: 

 Carlos María Auría Rubio 

 Mikel Andoni Barrero Barrio 

En este número colaboran: 

 

 Mónica Rincón Candeira 

 María Palop Otaegui 

 Fernando Santos Suárez 

 Pablo García Jiménez 

 

PARA CONTACTAR 

 

Manda un mail a: 

 

redaccion_azimut@hotmail.com 

 

Visita la versión digital de Azimut 

en: 

 

www.scoutsantamaria.es 



EDITORIAL 

Azimut—77 
 

 3 

 

  

  

  
Ya estamos aquí, otro número más sacado adelante por los incansables e 

inquebrantables miembros de la comisión. Este año tenemos una nueva 
cara en la redacción y nos despedimos de algunas que nos han acompa-
ñado a lo largo de unos cuantos años esforzándose por que esta revista 

nos llegue a todos. 
Recordad que esta revista la maquetamos unos pocos pero es de todos y 

podéis colaborar siempre que queráis enviándonos artículos, fotos y todo 
aquello que creáis que pueda mejorar y hacer más interesante esta 
nuestra revista. 

Como ya sabréis, el año pasado fue el 50 aniversario y este año empeza-
mos un nuevo periodo en el cual esperamos poder seguir dando este 

servicio, por lo menos, otros 50 años y para ello os pedimos vuestra co-
laboración en todo aquello que creáis que podéis ayudarnos, desde 
echarnos una mano a encontrar un campamento tan increíble como el 

del año pasado hasta en las comisiones más duras como “Azimut”. 
Cambian los tiempos pero el  grupo sigue aquí formando mejores perso-

nas y Azimut contándoos todo aquello que queráis contar; el grupo sigue 
creciendo por lo que hay más cosas que contar y  esperamos vuestros 

artículos impacientes. 
Cualquier cosa que queráis mandarnos sólo tenéis que mandar un correo 

con el documento adjunto a: redaccion_azimut@hotmail.com 

Y ahora desde la comisión Azimut os lanzamos un tema de reflexión y 

deseo. 
¿Qué os parece el proyecto Mil y una sonrisas? ¿Creéis que es 

bueno que hagamos este tipo de proyectos? 
Sin más dilación, os dejamos que sigáis avanzando en este número. Re-
cibid un cordial saludo de toda la comisión. 
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A 
cabo de llegar de un cansado día de trabajo dando un servicio a las JMJ 

(Jornadas Mundiales de la Juventud) en el que hemos estado reparce-

lando el parque forestal de Somosaguas, el lugar donde será el campa-

mento scout el próximo agosto. Y conjunto al trabajo, lo que más me ha 

gustado y llenado ha sido que, paralelamente, la comisión JMJ propone que en todas las 

actividades de preparación la gestión pura y dura, nos preparemos para recibir a Jesús. 

Hoy hemos realizado una reflexión con el cuento de la oruga que quiero compartir con 

vosotros. 

La historia trataba acerca de una oruga que vivía en un árbol y quería subir una monta-

ña, y cómo en su lento caminar bajando al suelo se lo iba contando a todos los bichos 

con los que se cruzaba, riéndose todos de él, ya que le decían que no lo iba a conseguir. 

Al final, en sus últimos momentos de vida, con las escasas fuerzas que le quedaban, 

creó su nicho en la rama más baja del árbol en el que descansaría eternamente. Todos 

los bichos con los que se encontró previamente fueron a ese nicho para reírse de la oru-

ga que no había logrado su sueño. Rieron y rieron hasta no poder más. Pasó el tiempo y 

el nicho empezó a abrirse, dando paso a una bellísima mariposa. Esta tenía unas alas 

con unos colores vivos como el atardecer, una energía tan fuerte como el sol y un sueño 

que lograr… y que al final logró. 

Aunque predecible su final, esta oruga que se transformó en mariposa logró su objetivo 

de llegar a lo más alto de la montaña. Ahora me cuestiono: ¿cuántas veces nos hemos 

propuesto algo en nuestra vida y, una vez logrado, hemos acabado con más energías? 

Tal vez es que luchamos por esos sueños, y que cuando luchamos, los compartimos, los 

trabajamos, y al final conseguimos sacarlos adelante. 

Os lanzo unas preguntas al aire: pensad en los sueños que os habéis propuesto en la 

vida, ¿los habéis cumplido?; vamos a acercarnos más en el tiempo, ¿tenéis algún sueño 

en mente?, ¿cómo vais a lograrlo? Pues esa actitud que os planteáis es una actitud muy 

positiva en la vida, sois vosotros los que habéis decidido cuáles son vuestros sueños y 

cómo vais a lograrlos. 

Tenemos claro que nuestros sueños son importantes, pero ¿y los de los demás? ¿Nos 

hemos parado a pensar en los demás?, ¿forman parte de nuestros sueños? Este es un 

momento importante para no interferir en que los demás logren sus sueños…, se nota 

en el día a día, las conversaciones, en el respeto y conocimiento mutuo... Hemos de cui-

darnos más entre nosotros para que así logremos nuestros sueños. Y también están los 

sueños que Dios nos depara para la vida, es en este momento cuando hemos de estar 

dispuestos para Dios. ¿Le dedicamos el tiempo suficiente? ¿Reflexionamos en nuestra 

vida? 

Como esa oruga que se infundió valor y salió en busca de su objetivo, en la vida hemos 

de ser conscientes de nuestra realidad, de los sueños de los demás y de los nuestros, 

de dar un servicio, y de cumplir esos sueños. Es estar siempre preparados para los de-

más, siempre listos para lo que uno mismo, siempre preparados para Dios…, es lo que 

hacemos los scouts al estar Siempre Alerta. 

Pues ahora mismo el Grupo está así, tras una semilla que fue plantada hace mucho, 

Lo que la oruga le dijo al 

árbol 
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mucho tiempo en una galaxia lejana, muy lejana, por un antiguo jardinero, germinó, fue 

regada y creció, convirtiéndose en un tremendo y espectacular árbol. Durante años y 

años desbordaba de vida a su alrededor y lucía su follaje con orgullo, sus jardineros 

sabían cómo cuidarlo. Llegado el momento, muchas de sus hojas se caían sin más y sin 

que sus jardineros supieran por qué (muchos de ellos simplemente lo dejaban pasar, se 

iban a jubilar pronto), poco a poco esos sueños iban mermando hasta que se mantuvie-

ron muy bajos. Hubo jardineros que sabían qué hacer y que incluso hicieron para que 

esa semilla se mantuviera viva en los corazones de los miembros del Grupo, a esos se 

lo agradecemos eternamente. Llegado el momento adecuado, el árbol se percató de su 

situación y se propuso algo gigante, algo bestial nunca hecho hasta entonces y empezó 

a soñar y a compartir su sueño… 

Este último año y gracias a todos los que formamos el Grupo, hemos logrado muchas de 

nuestras metas. El camino ha sido tanto fácil como difícil, en unas Unidades más que en 

otras, y lo más importante, las personas que formamos el Grupo nos hemos sentido 

realizadas. Con mucho orgullo tengo el placer de dar la bienvenida a los nuevos niños, 

jóvenes, familias y a los que ya formamos parte de este árbol llamado el Grupo Scout 

Santa María del Pilar, un Grupo que comparte con la pedagogía marianista el espíritu de 

Familia y que esperamos que de aquí en adelante logremos entre todos que os sintáis 

parte de la gran Familia marianista bajo la sombra del árbol. ¡Bienvenidos! 

Buena Caza y largas lunas,  

Javier JUANES CALVO  

Jefe de Grupo 
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Hace tanto tiempo ya… 

Q 
uién me iba a decir a mí hace 14 años que iba a ser la encargada de escribir 

un artículo felicitando los 50 años del grupo Scout al que pertenezco. 

A pesar de que he pasado más de media vida en sus campamentos, reunio-

nes y salidas, ¡ni siquiera llego a la mitad de edad del grupo! 

Pero gracias a la ayuda de las historietas que mis padres me han contado de sus tiem-

pos mozos (es decir, cuando ellos también pertenecían este grupo del que os hablo), o a 

las aventuras que cuentan los padres de los niños que están en el grupo y que también 

han sido miembros del grupo, me he dado cuenta de que las cosas no han cambiado 

tanto desde hace 50 años: 

Mucha gente todavía sigue pensando que la misión de los Scouts es la de repar-
tir galletitas en los portales de las casas. 

Desde este grupo Scout tan viejo, nos gustaría decir que no tenemos el placer 
de repartir galletitas, pero que cada Navidad os ofrecemos y repartimos con 
mucho cariño y dedicación los mejores roscones del mundo.  

Generaciones y generaciones vienen cada fiesta del colegio a “las jaulas” a co-
merse sus pinchos morunos y sus perritos calientes, mientras se toman una 

cerveza (ahora sin alcohol), o insisten en que les pongamos más patatas fritas 
en el plato. 
Mientras esto sucede, alrededor de 20 jefes y rutas se encuentran detrás de una 

barra de bar hecha artesanalmente, pasando calor en los fogones e intentando 
recordar todos los pedidos que aumentan por momentos.    

Las salidas a la nieve en pantalón corto o bombachos, que te convierten en un/a 
chicarrón/a del norte, y que acompañadas de caídas, guerras de bolas de nieve 
y descensos por las palas en esterillas, hacen que cuando vuelves a casa por la 

noche, la cama sea tu más preciado tesoro. 
Los deseados días de padres en el campamento de verano, en donde recibir un 

beso de tu madre es más especial si va acompañado de contrabando 
(chucherías), patatas fritas, gazpacho, paella… 

Y la triste despedida cuando los padres se marchan, en donde por un momento 
desearías convertirte en castor para poder ir al hotel y pasar la noche en una 
cama, pasando antes por una buena ducha. 

Tampoco cambia el “moreno sucio” que aparece en los campamentos de vera-
no, ese que todo el mundo cree que es moreno gracias al sol pero que sólo los 

Scout del grupo y el agua de la ducha el día que llegas a casa saben que es 
mentira, que el moreno no es moreno, sólo es suciedad acumulada. 

Pero como queda muy bonito, tampo-

co es necesario frotar mucho para eli-
minarlo, que el moreno, sea sucio o 

no, favorece a todo el mundo. 
Esas marchas bajo los rayos del sol, 
que mientras las haces te preguntas 

mil veces por qué eres Scout, pero 
que cuando llegas a la cima de la 

montaña, sólo deseas quedarte allí 
para siempre (abrigado, claro) y dis-
frutar de ese paisaje y de esos frutos 

Una promesa que debes 

mantener todos los días de tu 

vida. 
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secos para recuperar fuerzas, mientras piensas que ha sido genial no rendirte 

por el camino y llegar hasta el final. 
Las duchas frías pero reconfortantes en el río, en donde los cubos y los barreños 

se convierten en tu mejor aliado para conseguir un poco de limpieza, que no to-
tal…, del cuerpo humano. 
No cambia tampoco la figura del cepillo de dientes, ese que utilizas un día sí, un 

día no, un día no, un día sí… hasta que lo pierdes (si no se te ha olvidado antes 
en casa, claro). 

Las reuniones de los viernes en 
el gimnasio sin hacer caso a los 
jefes, o copiando los avisos en 

el cuaderno, mientras aprendes 
cómo orientar un mapa. 

Las olimpiadas, en las que la 
guerra por unidades está más 
que servida. La esperada ma-

ratón en la que siempre ganan 
los mismos a pesar de los 50 

años que pasen. Y a pesar de que te entrenes durante meses, quedarás en la 
misma posición. 

La limonada de después, que te da energías a pesar de que siempre le falte 
azúcar. 
Las ceremonias alrededor del fuego (hasta hace bien poco, porque desgraciada-

mente ahora es casi imposible hacer fuego), en donde muchos han hecho su 
promesa acompañados de un padrino o una madrina. Y han celebrado a conti-

nuación cantando canciones como “La Bamba”, “Panameña”, “Búscalo”… (esas 
canciones que por mucho que pasen los años pasarán de generación en genera-
ción a pesar de las modernidades). 

Podría pasar mil horas escribiendo cosas y costumbres que después de 50 años 
no han cambiado, ya que una de las cosas más divertidas de este grupo es que 

se esfuerza porque las cosas buenas no cambien, y en mantenerlas día a día 
para que incluso pasando 50 años sigan formando parte del mismo. 
Aprovecho también para poner un pequeño fragmento del último mensaje de 

Baden Powell, que dice así: 
“Queridos Scouts: 

Si alguna vez habéis visto la obra de "Peter Pan", recordaréis cómo el jefe de 
los piratas estaba siempre haciendo su último discurso de despedida, por temor 
a que cuando llegara la hora en que había de morir no fuera a tener tiempo pa-

ra darlo a conocer. Así me sucede a mí, y aún cuando no me estoy muriendo en 
este momento, esto tendrá que suceder uno de estos días, y deseo deciros una 

palabra de despedida. Recordad: esta es la última que oiréis de mí, por tanto, 
meditadla. […].” 
Recomiendo desde aquí leerlo porque la verdad es que dice bastantes cosas a 

tener en cuenta en la vida, no solo como un Scout, si no como persona. 
Menciono este fragmento, ya que este año pasado ha sido mi último año Scout 

en el grupo, y considero que hay cosas que debo decir a la gente sobre el mis-
mo antes de irme: 
Entré en el grupo cuando estaba en 2º de primaria, y desde ese momento hasta 

ahora que me encuentro en 3º de carrera no ha habido ninguna etapa de mi vi-
da que no haya estado marcada por Scout. Porque recuerdo a todas esos jefes, 

Los deseados días de padres en el 

campamento de verano, en donde 

recibir un beso de tu madre es 

más especial si va acompañado de 

contrabando 



OPINIÓN 

Azimut—77 
 

 8 

compañeros y amigos que han pasado por el grupo llenándome la memoria de 

recuerdos. Porque gracias a las palabras mágicas de Lobatos: “Tu y yo somos 
de la misma sangre”, aprendí que todos somos iguales. Que el Scout está siem-

pre alerta, y que la vida es mejor si haces cada día una buena acción. Que las 
personas no son mejores por pertenecer al grupo Scout, pero que las vivencias 
que se tienen siendo Scout te dejan huella de por vida. 

Porque esa pañoleta roja y negra que llevamos al cuello no es un trozo de pa-
ñuelo, es una promesa que tienes hacia ti mismo, hacia los demás, hacia Dios. 

Es una promesa que debes mantener todos los días de tu vida. 
No es porque haya pasado más de media vida en sus reuniones, campamentos 
o salidas, es porque mi intuición y mi experiencia me dicen que este grupo es 

especial, que tiene algo que no tiene el resto (aparte de la edad, solo superada 
por nuestros amigos de “El Pilar”), algo que cuesta mucho explicar y que os in-

vitaría a experimentar, a vivir. 
¿Que de qué grupo os hablo? Si todavía no lo sabéis, la respuesta es sencilla: 
EL GRUPO SCOUT SANTA MARIA DEL PILAR. 

¿Te suena? Si le ves, felicítale antes de nada, que ha cumplido 50 años. 
 

Mónica  RINCÓN 
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LOS PRIMEROS LADRILLOS  

ESTÁN PUESTOS 

E 
mpezado el nuevo curso, me 

gustaría dar la bienvenida a 
todos los nuevos afortunados 
que han tenido la valentía y las 

ganas de comenzar con nosotros este 
año en el Grupo. Quiero sobretodo diri-

girme a los Castores, que no sólo em-
piezan novedosamente en el Grupo, 
sino que comienzan en la primera eta-

pa que les mete de lleno en el Escultis-
mo.  

Los Castores somos una Unidad que 

lleva apenas 15 años funcionando, pero 
no por eso con menos experiencia. La 
primera generación que participó y se 

influenció de la educación de Baden Po-
well, a la edad de 7 y 8 años, fue la del 

Jefe de Castores, Iván Makow. 
Los tres Jefes: Javi, Iván y yo, María, 
estamos orgullosos de poder decir que 

40 castores van a poder participar de 
un proyecto precioso creado con mucha 

ilusión. Cada año se nos pone delante 
un reto importante de cara a su educa-
ción y buscamos las mejores formas 

para que crezcan y aprendan. Con ellos 
jugamos y trabajamos para conseguir-

lo.  
La Unidad Castores, es una rama que 

se guía por una Ley Scout adaptada a 

la edad, que dice así: Los Castores jue-
gan y comparten con todos. Nuestra 

principal herramienta es el juego, y 
creemos firmemente que con él conse-
guimos transmitir cantidad de valores 

que nos son fundamentales como 
Scouts y como personas.  

Hemos tenido ya unas 10 reuniones en 
las que hemos estado conociendo y 
afianzando el terreno con las nuevas 

incorporaciones. Como Jefa de Unidad, 
me complace afirmar y aunque los in-

crédulos no quieran creerlo, que desde 
el inicio del curso hasta ahora hemos 
dado un grandísimo paso de gigantes. 

Todos los Castores que forman parte 
de la Colonia este año son grandes 

personitas que se empapan de todo lo 
que les contamos y que responden po-

co a poco a lo que con ellos se trabaja. 
Han estado haciendo manualidades, 
observando atentos el desarrollo de la 

vida en la colmena (con el marco 
simbólico), jugando con todos sus com-

pañeros y conociéndose entre ellos. Les 
hemos enseñado la naturaleza en su 
plenitud, una oración Scout diferente a 

la que ellos conocen, han aprendido a 
desenvolverse en distintas situaciones 

que seguramente para muchos sean 
nuevas.  
Sus sonrisas han ido creciendo, su 

espíritu de equipo y de colaboración 
con el resto se ha visto que aumenta 

cada día. Es por esto por lo que nos 
sentimos tan orgullosos de la Unidad 
que ha comenzado este año. Con la 

Salida del día 28 de noviembre se dio 
una vuelta de tuerca a su aplomo. Ca-

da uno de los 37 niños que vinieron  se 
esforzó en conseguir una meta que les 
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planteamos y que sabemos que no fue 

fácil. Anduvieron como campeones y 
aguantaron el frío con mucha tranquili-

dad. Echamos de menos a los que no 
vinieron, aunque nos sorprendió la 
buena asistencia que hubo.  

Por el ambiente general, nos pareció 
que disfrutaron mucho y los Jefes vol-

vimos cansados pero muy contentos y 
satisfechos con su fortaleza.  
Este camino no se hace solo. Y a día de 

hoy tan sólo llevamos una pequeña 
parte realizada. Para mí y para el resto 

de mis compañeros de la Jefatura de 
Castores es importante contar con la 
ayuda de todos. La satisfacción de lo 

que hemos hecho en estos 2 meses y 
poco nos da fuerzas para continuar con 

alegría nuestra tarea y nuestro proyec-
to.  

Quiero acabar esta pequeña bienvenida 
dando las gracias por el apoyo y la 
fantástica comunicación que ha habido 

con los padres. Espero sinceramente 
que continúe, para que juntos demos 

una educación a los Castores homogé-
nea, completa en todas las áreas de 
desarrollo y enriquecedora para que les 

demos un primer empujón que les  
envíe con unos buenos cimientos al  

resto de etapas Scout y con una buena 
base para su vida. Sabéis donde esta-
mos.  

Un saludo a todos y, ¡Feliz Navidad!                                  
María PALOP OTAEGUI, 

 Keeo de Castores. 

 

 

LA SALIDA DE NOVIEMBRE 2010 

E 
l 28 de noviembre, los castores 
tuvimos una salida a La Pedri-
za. Fuimos en autobús desde la 

plaza de Castilla. Al principio 
anduvimos hasta subir una montaña, 

después llegamos a una explanada y 
nos quedamos allí haciendo juegos so-
bre la contaminación. No pudimos 

hacer el recorrido que habían planeado 

los jefes, porque algunos estaban muy 
cansados. Comimos en la explanada y 

después tuvimos un buen rato de tiem-
po libre, en el que Iván se dedicó a an-
dar por las piedras. Después fuimos 

volviendo y encontramos un camino 
muy raro de piedras por el que baja-

mos, aunque estábamos muy cansa-
dos. Los jefes nos dijeron que fuéra-
mos más rápido, porque íbamos a per-

der el autobús. Al final perdimos el pri-
mero y también el segundo. Llegamos 

a un sitio muy raro, cruzamos la carre-
tera y pudimos coger el autobús de 
vuelta a Madrid. Aunque no pudimos 

hacer el juego de linternas que habían 
planeado los jefes, las usamos porque 

ya era de noche. Llegamos a los cole-
gios agotados, pero yo me lo pasé muy 

bien. 

 Gonzalo DE GRADO 
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Diversión en scout con los lobatos 

E 
n los scout del Sta. María del 

Pilar, los lobatos estamos ju-
gando a un juego en el que nos 
dividimos en tres cosas: 

Magos 
Ladinos 

Guerreros 
Es muy divertido y hacemos varias 
pruebas y juegos. Hay nuevas seise-

nas: 
la blanca, la esmeralda y la escarlata. 

Será un gran año para los lobatos. 
Pablo DE LA PUENTE 

Seisena negra 

 
 

Artículo sobre la salida de prome-
sas: 

L 
a salida de promesas fue muy 
divertida, sobre todo la historia 
de miedo. ¡Fue impresionante! 

También me gustó mucho cuan-
do hicieron las seisenas. Y sobre todo 

el juego de pueblo. 
Sobre las seisenas hay 3 nuevas, la 
blanca, la esmeralda y la escarlata. 

Margot DE LA PUENTE 
Seisena escarlata 

 
 
 

Historia de miedo 

A 
unque Sabino no se encontra-

ba, la historia de miedo fue 
bastante chula, la historia tra-
taba de un viejo que era casi 

tan feo como viejo, y tenía la suerte de 

su lado, al pobre viejo se le habían 
muerto dos hijos de tres y casualmente 

era el alcalde del pueblo, el viejo se su-
ponía que vivía encima nuestro y gra-
cias a los tontos bajó y nos regañó, ca-

si mata a Paula Melgarejo, pero aun así 
yo creo que estaba muy preparada y se 

siguió la tradición de Bogus y sus histo-
rias de miedo. 
Fin 

Javier FELTRER  
Seisena gris 

 
 
 

 
Artículo sobre el juego de pueblo 

en la salida 

C 
uando fuimos a Oteros de 

Herreros  hicimos un juego de 
pueblo. Primero nos dijeron las 
seisenas, luego  hicimos el 

juego, los  Jefes nos dieron un papelito 
con preguntas que había que respon-

der. Había que ir por todo el pue-
blo  preguntando a la gente que era de 
allí. 

Cuando terminamos fuimos a la plaza y 
después nos fuimos, comimos en el 

tren  y llegamos a Madrid, luego fuimos 
al colegio y después cada uno se fue a 
su casa. 

Anónimo,  
seisena desconocida 
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Salida de promesas vista por un 
nuevo 

M 
e pareció muy divertida so-

bre todo cuando pisamos un 
río helado, vimos un conejo 

muerto alado de la carrete-
ra. 
Fuimos en tren. 

Me lo pasé muy bien en el tren con mis 
amigos. 

Los que más me sorprendió fue la 
montaña como estaba llena de nieve. 
Lo que más me hizo gracia fue cuando 

toqué la tortilla y no me la tuve que 
comer entera y bromeé con mis amigos 

que hablaba con la tortilla. 
Estaba muy buena, me tocó en la sei-

sena parda y mi jefa es María Cercós y 
mi subjefe es Jaime Borda. Creo que 
este año va a ser muy divertido.   

Anónimo 2 
 Seisena Parda 

 
 
 

 

 
La Salida de Paso 

L 
a Salida de Paso fue muy diver-

tida, lo que más me gustó fue 

el susto a la tropa, cuando tira-

ron dos tiendas y acabaron 

durmiendo al raso. Cuando Sabino hizo 

el armadillo pero creo que lo mejor fue 

el paso a Lobatos. 

Campamento en Portugal 

E 
l campamento de este año ha 

sido muy chulo, era en la playa 
y hemos hecho muchas cosas. 
Lo más divertido de todo fue la 

marcha de manada en la que unos 
bomberos nos llevaron en sus camio-

nes y luego fuimos a un sitio de tiroli-
nas donde nos tirábamos y hacíamos 
muchas cosas. Los jefes hicieron una 

que tenían que tirarse desde un árbol 
muy alto, después fuimos a unas pisci-

nas con toboganes donde lo pasamos 
genial. 

Anónimo 3 
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CAMPAMENTO EN PRAIA DA MIRA 

 

E 
ste ha sido el primer campa-

mento que hemos pasado fuera 
de España y por eso voy a in-
tentar  esmerarme en el artícu-

lo e incluso aventurarme a poner algu-
na palabra en portugués. 

Salimos por la mañana temprano en el 
autobús Madrid-Coímbra que se cogía 
en Méndez Álvaro. El viaje fue largo y 

agotador pues suponía cruzarse media 
Península Ibérica. Cuando llegamos a 

Coímbra nos quitamos el uniforme y 
estuvimos andando por la ciudad, por 
las orillas del río Mondego. 

Seguimos andando por la carretera has-

ta llegar a un pueblecito y ya nos queda-

mos allí a dormir a las puertas de un ce-

menterio. 

A la mañana siguiente hacía mucho calor y 

los jefes nos tenían preparada una activi-

dad chulísima que consistía en el descenso 

en kayak por el río Mondego.  Al acabar 

nos llevaron los dueños de los kayak hasta 

Coímbra, donde cogimos un autobús hasta 

un pueblo llamado Povoa de Santa María y 

desde allí emprendimos la marcha hasta el 

campamento. 

La llegada al campamento fue muy compli-

cada ya que nos perdimos en unas dunas, 

a pesar de ello pudimos adelantar en la  

llegada a los lobatos. 

El recinto del campamento era un gran 

bosque pero con arena de playa que se te 

metía por todos los lados. Tuvimos que 

rastrillar el suelo antes de poder clavar las 

tiendas . 

Al día siguiente comenzamos a hacer las 

construcciones en las que trabajamos mu-

cho ya que no solo nos costó mucho en-

contrar palos sino que además las cons-

trucciones se sujetaban mal en la arena de 

playa. 

Como ya sabéis 
tengo cierta ten-
dencia a las le-

siones y en este 
caso me quedé 

sin RAID de pa-
trulla ya que me 
hice daño en la 

rodilla izquierda, 
aunque luego no 

resultó ser gran 
cosa.  La verdad 
es que estar le-

sionado también 
tiene su parte buena ya que fui con los 

jefes en coche por los pueblos donde 
estaban los troperos: Mira y Tocha. 
La  patrulla Lobos (en la que me inclu-

yo) se perdió y no les encontramos por 
eso fuimos a buscar a la patrulla Linces 

que estaba durmiendo en el Parque de 

Bomberos. 

 

Pero lo mejor de ese día fue ver condu-

cir a Cela cantando "Are you gonna be 
my girl"… (¿Te acuerdas, Cela?) 

Las Olimpiadas fueron geniales porque 
fueron en la "praia" y además porque 
ganamos la patrulla Lobos. Y yo ahora, 

sentado en la terraza del hotel, tomán-
dome un SUMOL, digo adiós a uno de 

los mejores campamentos de mi vida. 
ADEÚS PORTUGAL E EU VOU TE-VER!!! 

Jaime TÉBAR 
Patrulla Lobos 
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LOS PIONEROS 

NO ARTICULAN 

PALABRA... 
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Scout: La fábrica ilegal de zapatos 

 

T 
rece años fueron los que estu-

ve en el colegio Santa María del 
Pilar, trece los amigos que re-
cuerde ahora que estaban    

dentro del grupo scout del colegio por 
aquellos tiempos, un año en el que es-

tuve becado en el C.A.R. de Madrid, 
tres años los que estuve compitiendo a 
nivel nacional en natación, trece es la 

suma de los números de mi portal... y 
así podría seguir con un largo número 

de cosas de mi vida que están relacio-
nadas con el 
número trece. 

 
Pero no es del 

número trece 
del que os 

quiero hablar, 
sino de porqué 
he querido en-

trar al grupo 
trece años 

después de 
que bajase por 
primera vez al 

local de Scout 
para hablar 

con una jefa 
de entonces, no me acuerdo de quién 
era pero me suena que estaba pintan-

do el mural del local, con el fin de pre-
guntarla qué tenía que hacer para en-

trar en el grupo scout y cuáles eran los 
compromisos. 
 

Por culpa de los compromisos que tenía 
que cumplir para poder estar en el gru-

po decidí no entrar, ya que me era im-
posible poder estar disponible todos los 

fines de semana o los viernes o incluso 

para los campamentos ya que me coin-
cidían con entrenamientos, competicio-

nes u otros rollos a los que no podría 
faltar. 
 

A pesar de esos rollos siempre he teni-
do el gusanillo de formar parte del gru-

po scout, alimentado por la cantidad de 
historias y aventuras que me contaban 
(Iván, Mike, Pese...) sobre sus salidas 

a la montaña, raids de supervivencia, 
construcción de vivac...  

 
Aunque la mayoría de las veces nos 
burlábamos de los que estaban dentro 

del grupo: que si el local Scout no era 
un local sino una fábrica ilegal de zapa-

tos, que si les daban caramelos para 
que volviesen, que si es una secta...  

 
Supongo que alguno habrá sufrido es-
tas burlas en algún momento así que 

yo, como aquel pez que murió por la 
boca, solo me queda esconder el rabo 

entre las piernas y si miro atrás pienso 
que seguramente lo hiciésemos por ig-
norancia o simplemente por envidia de 

aquellas aventuras que a todos noso-
tros nos habría gustado vivir. 

 
Por todo esto decidí probar lo de la 
“secta” Scout, y aunque por ahora llevo 

poco tiempo, he de confesar que me 
está gustando, aunque no penséis que 

voy a estar trece años (por la boca 
muere el pez...) 
 

Pablo GARCÍA 
Clan Dagda 
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CASTORES 

LOBATOS 
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QUERIDOS REYES MAGOS: 

 

C 
omo diría Fofó: ¿cómo están ustedes? Espero que hayan tenido un buen año, 

sin muchas sorpresas que les hayan podido perjudicar a su salud, que ya sabe-

mos todos que están mayores, y tienen que cuidarse. 

 

Como todos los años, les escribo hoy día 11 de diciembre la carta con los regalos que 

quiero para este año. Podrán pensar que es una fecha muy temprana, pero es que la 

gente de hoy en día es muy avariciosa, y no quiero que se me adelanten y me roben las 

ideas. No vaya a ser que me quede yo sin regalos, que este año los necesito más que 

nunca. 

 

El año ha sido bueno, he gozado de buena salud y de amor, lo del dinero… pues bueno, 

no me han subido la paga pero oye, por lo menos me dan, que a los 21 años que tengo 

ya es un poco de caradura. 

He sacado buenas notas en la universidad e incluso he conseguido prácticas que me 

hacen introducirme en el mundo laboral y saber lo duro que es hacerse mayor. 

 

Lo único malo es que este curso tuve que dejar Scout por motivos de esos de hacerse 

mayor y centrarse en los estudios, y resulta que ahora los echo mucho de menos, así 

que los regalos que os pido están centrados principalmente en ellos. 

 

El primer regalo que os pido es una velada con los Castores (si pueden ser los del Santa 

María del Pilar, mejor), resulta que hace mucho que no canto ni bailo, y tras varios años 

como Scout, creo que ellos son los que mejor me lo pueden hacer pasar. Queridos Re-

yes Magos, yo os invito a la velada, si me la regaláis, claro, que tampoco es cuestión de 

exigir. 

No os asustéis por el contenido de las canciones, sobre una mierda gorda, sobre tres 

alpinos que venían de la guerra, o de un gato que le tiras del rabo, ya que sus caras, 

sus sonrisas, y sus juegos te hacen sentir genial y desear que no se acabe nunca. 

 

El segundo regalo que os pido es una comida/cena con los Troperos (si pueden ser los 

del Santa María del Pilar, mejor), es súper apetecible degustar sus maravillosos manja-

res improvisados en el hornillo, como una sopa con abundante sal, pan con tierra por-

que se les ha caído, huevos fritos rotos… en fin, esas comidas tan especiales y suculen-

tas que nos ofrecen. Pero sobre todo necesito una comida/cena con ellos para que me 

cuenten sus aventuras en las marchas, los raids, sus visiones de la vida, sus amores, 

sus desamores, que logran que esa sopa salada entre mejor, y que ese pan con tierra te 

sepa incluso a chocolate. 

También os invito Queridos Reyes Magos a la comida con los Troperos, aunque no sé yo 

si vuestros delicados estómagos estarán preparados para ello. Eso sí, las risas y anéc-

dotas serán recordadas de por vida.  

 

Mi tercer regalo se trata de un rato libre de un campamento con los Pioneros (si pueden 

ser los del Santa María del Pilar, mejor), si no encuentran un rato libre, podéis traerme 

cualquier rato con ellos, ya que seguro que están haciendo todo lo posible por hacer el 

vago (cosa que hemos hecho todos los que hemos pasado por ahí), o de escaquearse 

para dar vueltas y vueltas al campamento, mientras hablan con todas las unidades, 

siendo los ídolos y ejemplo de Castores, Lobatos y Tropa. 

Y es que tienen razones para ser ejemplo del resto de unidades, esa experiencia en es-

conder dinero, contrabando, y hacer trampas en las guardias no la tiene nadie más que 

ellos. Son unos Pioneros geniales, os invito también Queridos Reyes Magos a que pasen 

un rato con ellos, son de lo más pillos y aunque me repita, las risas están garantizadas. 

 

El cuarto regalo que os pido es una fiesta del colegio sirviendo pinchos en el chiringuito 
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con los Ruta (si pueden ser los del Santa 

María del Pilar, mejor), y lo dejo ahí, ellos 

sabrán por qué. Os vuelvo a invitar a uste-

des a un pincho moruno, y a que se pon-

gan ahí en los fogones con ellos (los Ruta). 

Les aseguro que como con los demás, se 

reirán, y tendrán que apañárselas para que 

no les roben los pedidos. Son bastante 

hábiles en el arte de liarte. 

 

Mi sexto  regalo es una asamblea extensa 

con la Jefatura (si pueden ser los del Santa 

María del Pilar, mejor), y es que son tan 

entretenidas, tan cortas y tan fáciles de 

soportar, que, oye, las echo mucho de me-

nos y quiero una de manera inmediata. Si 

puede ser una de planes mejor que mejor, 

ya por pedir que no quede. Para que vean 

que sigo siendo amable, también les invito 

a que participen; eso sí, las sillas del cole-

gio no son muy cómodas para estar senta-

do en ellas durante ese pequeño ratito que 

dura, a lo mejor les hace daño en la espal-

da, pero invitados quedan eh… confirmen 

su asistencia en un doodle por favor. 

También les pido una caña con la Jefatura, 

aunque sea una. Y también que les den 

momentos felices que tanto se merecen 

por esa labor tan genial que hacen. Creo 

que muchas veces no se valora lo suficien-

te, y se aprende cada día algo nuevo de 

ellos. También echo mucho de menos a 

esas personas, y yo prometo hacer más 

por verles. 

 

Este regalo que os voy a pedir, no va con 

maldad, necesito que sigáis haciendo que 

los Padres sigan llevando a sus hijos a Gru-

po Scout Santa María del Pilar, y si puede 

ser, que tengan aún más hijos, y que los 

lleven también. Y darles las gracias por 

confiar en nosotros (bueno, en la Jefatura, 

a veces se me olvida que ya no estoy ahí), 

cada día. 

 

El regalo más especial, y que más deseo 

(no es que los otros no los quiera, es que 

este es… la bomba), es a todos y cada uno 

de los Lobatos del Grupo Santa María del 

Pilar, sin dejarme a Javier Feltrer, eh, que 

también le quiero mucho. 

Quiero una marcha con ellos, una comida 

con ellos, una velada, una reunión, un rato 

libre, un despertar, un baño, unas olimpia-

das, unas pruebas Hebert… en fin, lo quie-

ro todo con ellos.  

Pensaréis que pido demasiado, pero es que 

3 años con ellos son difíciles de olvidar, y 

es sin duda lo que más echo de menos y lo 

que más me emociona recordar. Necesito 

que se quejen por las marchas, que me 

pregunten una y otra vez cuánto queda, 

que no canten en las veladas, necesito el 

rap de Sabino, las charlas con las niñas so-

bre todo lo relacionado con Disney Chan-

nel, necesito quedarme horas y horas con 

Javi porque no le da la gana comer, necesi-

to que Manolo huya de mí cuando le inten-

te dar un beso o un abrazo, y que todos se 

reúnan para decirme que soy una buena 

jefa. 

Si no me traen nada de eso, por lo menos 

cuídenlos mucho y háganles 

reír y que hagan sufrir mucho 

a sus jefes. Además me he en-

terado de que este año son 

muchos, así que siga en au-

mento. Y es que por mucho 

que lo intente, no consigo olvi-

darme de ellos. 

 

Bueno, ahí va mi carta, no 

quiero extenderme más. Solo 

desearos una Feliz Navidad a 

todos y que seáis muy felices.  

                                                                               

Mónica RINCÓN 

Antigua jefa 

 

 



OPCIÓN EDUCACIÓN 

Azimut—77 
 

 22 

P 
arece ser que ya soy de esos escasos especímenes que todavía siguen preocu-

pados por el mundo de la cultura, la intelectualidad, el conocer, el saber, pero 

no sólo hay que preocuparse por el intelecto, eso lo dejaré para otro número…  

También es necesario saber sobre las emociones, sobre las personas, qué nece-

sitan, cómo se sienten, y de todo ello muchas veces sin saberlo, y sin quererlo, nos en-

teramos, simplemente porque nos lo dice el propio cuerpo de la persona que tenemos 

delante. 

 

Con sus movimientos, con sus gestos, pequeñas muecas difíciles de apreciar, todo ello 

nos dice, bajo previa interpretación, qué siente la persona, qué piensa, probablemente 

hasta qué va a decir y cómo va a reaccionar… todo esto es el lenguaje no verbal, el len-

guaje del cuerpo. 

 

Muchas veces pasa desapercibido, menospreciado, es algo difícil de ver, hay que ser 

muy observador para percatarse de su existencia y de su alcance, muchas veces un pe-

queño gesto puede ser de gran importancia, puede ser delator de grandes cosas, si sa-

bes leer a las personas, la mayoría de las veces no necesitas que te cuenten nada, lo 

sabes de antemano. Imaginemos el siguiente caso: sales con un grupo de amigos, del 

que sólo conoces a uno, dos cómo mucho, y de los cuales hay uno que, a los 3 minutos 

de verle, sin que hubiera hablado excesivamente, te parece raro, le podrías considerar 

sin ningún problema como "loco", ¿por qué será eso? Eso es la interpretación del len-

guaje no verbal de esa persona, sus movimientos, raros, arrítimicos, desfasados. 

 

Pero la interpretación del lenguaje no verbal es totalmente inútil si no va acompañada 

de su amiga la socialización. Se puede tener un manual completísimo de cada movi-

miento, gesto, mueca y postura que una persona puede tomar o hacer con su cuerpo, 

pero si esa persona tiene unas nulas aptitudes sociales… jamás sabrá nada al respecto 

sobre qué es lo que la persona que tiene delante está pensando. Pensad en esa persona 

que todos conocemos, esa persona con unas cualidades magníficas, capaz de conseguir 

lo que quiere, esa persona que siempre te hace sentir bien y que consigue tener a la 

gente de su parte. Probablemente esa persona sin darse cuenta si quiera, sea un lector 

nato de personas, inconscientemente sabe viendo tus movimientos qué es lo que nece-

sitas, cómo te tiene que decir las cosas y qué tiene que hacer para que estés de su par-

te. Indudablemente ha alcanzado un grado de socialización óptimo. 

 

Salió hace unos días en la tele que debido a la crisis, se estaba dando un boom de los 

juegos de mesa tradicionales estilo monopoly, parchís y similares, y aprovechando la 

tesitura varios expertos jugueteros de 6 años contaban lo mucho que les gustaban los 

juegos de mesa… menos cuando les tocaba perder… A continuación salía algún que otro 

psicólogo que afirmaba lo positivo de los juegos de mesa en el desarrollo de los niños, 

de cómo enseñan a los niños a ganar y a perder y sobre todo a respetar las reglas, los 

beneficios que tenían éstos juegos sobre el desarrollo de las aptitudes y actitudes socia-

les de los niños. 
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Pensando y pensando… ¿Qué hacemos nosotros en scout? exactamente eso mismo, pe-

ro de una manera continuada y digamos que «a lo grande». No sólo enseñamos a ganar 

y a perder, qué es ganar y qué es perder, a respetar las reglas del juego y a los demás, 

sino que también mediante ése mismo juego, damos a cada muchacho la valiosa opor-

tunidad de relacionarse con gente de distintos ámbitos al suyo, gente que viene de 

otras familias, otros colegios, otros barrios, pero gente que a fin de cuentas, con todas 

las diferencias, está con él en el mismo sitio, viviendo experiencias similares, adquirien-

do habilidades sociales igual que él, haciéndose más persona, una persona equilibrada, 

respetuosa con su entorno, conocedor de los demás. 

 

Socializarse, algo tan evidente y que se considera siempre tan poco importante. Sociali-

zarse, conocer gente, de igual o distinto parecer, de más edad o de menos edad, porque 

a fin de cuentas, se trata de aprender, y aunque suene egoísta… para crecer como per-

sona, para ser mejor, para ganarte a ti mismo a cada paso. La sed de conocimiento, lle-

nar la cabeza de conocimientos y sabiduría, pero eso ya lo dejo para otro número. 

 

Mikel BARRERO 

OPCIÓN EDUCACIÓN 
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LA FORTALEZA DE ORO 
 

Una vez, hace mucho tiempo, cuando el 

mundo era pequeño, había un hombre que 

tenía miedo a la miseria y a la pobreza del 

mundo. 

Tenía comida suficiente, tierra fértil y una 

maravillosa casa en el puerto, todo ello en-

vuelto en el amor de su mujer y sus hijos. 

Le encantaba sentarse al aire libre, con su 

familia alrededor, y contemplar la inmensi-

dad del mar abierto. Pero a veces reflexio-

naba:  

 

- Toda esta alegría podría desvanecerse 

como las olas del mar… Sin riqueza, no 

tengo seguridad. Podría perderlo todo.  

    

Así pues, el hombre trabajó duramente y 

guardó sus monedas de oro y plata en un 

gran cofre. Sin embargo todavía tenía mie-

do a la pobreza: 

 

- Aún me siento inseguro. Podría caer en-

fermo y endeudarme. Podría perder todo lo 

que tengo.  

 

Así que el hombre trabajó aún más dura-

mente y amontonó todavía más monedas.  

Una mañana, se despertó bañado en sudor 

a causa de un sueño inquietante. Había 

soñado que estaba prisionero en una celda 

oscura y despojado de todo, incluida su 

familia.  

 

-Debo trabajar aún más duramente para 

cercar y aislar la pobreza del mundo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El hombre recorrió la tierra y cruzó los ma-

res, acumulando siempre más oro y plata. 

Su familia le rogó que lo dejara y que vol-

viera con ellos, pero él se empeñó en su 

idea. Le había apresado el miedo. 

Tenía tanto oro y tanta plata que lo fundió 

en lingotes. Los llevó a casa y los trans-

formó en paredes, y convirtió los muros en 

una fortaleza para aislar la miseria del 

mundo. Por fin empezó a relajarse. Casi se 

sentía seguro. 

Un día soleado, trajo el último de los pesa-

dos lingotes de oro a su brillante fortaleza. 

La construyó alta y sólida hasta que quedó 

sólo un pequeño agujero en el tejado. Por 

fin iba a sentirse seguro.  

Se estiró y colocó el último lingote de oro 

con un tranquilizador golpe metálico. Pero 

la luz del sol le abandonó y la oscuridad le 

invadió como la muerte. El hombre que 

buscaba la riqueza miró hacia arriba desde 

su fortaleza de metal, su prisión de oro, 

pero ya no pudo ver el cielo. 

 

“Para no olvidarnos de lo verdaderamente 

importante en los tiempos navideños”  
 

María PALOP 

OPCIÓN FE 

Había un hombre que tenía miedo a 

la miseria y a la pobreza del mundo. 

Tenía comida suficiente, tierra fértil 

y una maravillosa casa 
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Lobo rampante 

 
 Primera estrella 

Promesa 

 

 

Cencerro 

 

 

BUZÓN 

 
  

Castigados sin postre 

 
 

FRASEARIO 

 
  

Lobo rampante 

 

A los jefes de lobatos por 

aguantar con entereza a 

tantísimos lobatos 
 

Primera estrella 

 

A los Pioneros por 

haber conseguido sa-

car adelante una sali-

da decente 

Promesa 

 

A la gente que comple-

ta el itinerario formativo 

 

 

Cencerro 

 

A la comisión tiendas por su 

magnífico “plan” 

 

 

BUZÓN 

 
 Joven padawan pierde sable de luz, preguntar a colegiala de Cambridge. 

 Desayuno de campeones, galletas maría con leche concelada. 

 Akela fue visto de parranda con los Bander-log 

 El antiguo viejo lobo está a punto de explotar cómo una burbujita. 

 Serpiente se cuela en las cocinas… ¡¡ojo avizor!! 

 ¿¿Se han vuelto blandos en tropa?? 

Castigados sin postre 

 

A todos aquellos que llegan 

tarde a todo. 

 
 

FRASEARIO 

 
 Fui campeón de judo del club de ajedrez – Javier Ramírez, judoajedrecista. 

 Sé bueno con los castores, algún día pagarán tu pensión – Bogus, siempre pensando en el futuro. 

 Eres tan guapa como Yoda y tan lista como la princesa Leia – Juanes wan kenobi a Irene. 

 Scout es como ir al cine, si no vas al campamento es como salirte a mitad de la película – Elena Hitchcock 

 ¿Azúcar para el café? - Sara. No, gracias, ya soy demasiado dulce – Mikel. 

 Te voy a hacer una oferta que no podrás rechazar – Iván Corlerone a Carlos Auría. 

 Una sociedad se embrutece más con el empleo habitual de los castigos que con la repetición de los delitos– 

Jaime Couceiro (No, en realidad fue Oscar Wilde) 




